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Porkfe 
cronica darodsural 

abacteria Borrelia recurren: 
L is causa la enfermedad de 

fiebre recurrente y,ahora, un 
equipo científico analizó ADN 
antiguo de este microorganismo 
para determinar cuándo evolu 
cionó para propagarse através de 
los piojos en lugar de las garrapa- 
las, y cómo ganó y perdió genes 
enel proceso. 

Esta transición puede haber 
coincidido con cambios en el es 
tilodevida humano, comolacon 
vivencia más cercana y el inicio 
del comercio de la lana, conclu 
yen investigadores del Instituto 
británico Francis Crick y del Uni 
versity College de Londres, 

Los hallazgos, publicados en 
Science, subrayan cómo el ADN 
antiguo puedeiluminarlos oríge 
nesyla evolución de lasenferme 
dades infecciosas y cómo patóge 
nos como B.recurrentis han sido 
moldeados porlas transformacio- 
nessociales humanas. 

La mayoría delasbacteriasdela 
fiebre recurrente -caracterizada 
por episodios repetitivos de fie 
bre- que infectan a los humanos 
se propagan por garrapatas, pero 
Borrelia recurrentis es única al 
transmitirse a través de piojos 
corporales. 

  

LOSDIENTES,CLAVE 
Enesta investigación, loscien- 

tíficos secuenciaron el genoma 
completo de cuatro muestras de 
esta bacteria. Estos restos encon: 
trados en Gran Bretaña datan de 
hace entre 2.300 y 600 años ein- 
cluyenel genoma de B. recurren 
tis más antiguo hasta la fecha. 

Los dientes de los individuos 
contenían restos de ADN de la 
bacteria. Dos de las muestras te 
nían cantidades relativamente 
elevadas del patógeno, lo que 
sugiere que estas personas po 
drían haber muerto de una in- 
fección grave y aguda, o que el 
ADN estaba especialmente bien 
conservado, informa el Francis 
Crick, 

Un estudio liderado porel Insti 
tuto de Agroquímica y Tecnología 
de Alimentos (IATA), del Consejo: 
Superior de InvestigacionesCientí 
ficas (CSIC) de España, descubrió 
que una bacteria intestinal huma- 
namodificalarespuestainmunein: 
nata del organismo, clave para ha 
cer frente a enfermedades metabó- 
licascomolaobesidad ola diabetes. 

El trabajo, publicado en Nature 
Microbiology” demuestracntato- 
nes que una cepa de la bacteria 
Phascolarctobacterium faecium 
(B.faecium)reduce la inflamación 
causada por dietas hipercalóricas, 
combatiendo así la obesidad y los 
trastomos metabólicos asociados, 
según la institución científica, 

El Centro de Biología Integrati- 
va (CIBIO) de la Universidad de 
Trento (Italia) colabora en este 
trabajo, que combinó un análisis 
de másde 7.500 microbiomas hu: 
manos con experimentos funcio- 
nalesen ratones. 

Los resultados del metaanálisis 

Hallazgos fueron analizados por investigadores 

El ADN antiguo revela cómo un 
patógeno empezó a utilizar piojos 
para infectar humanos 
La bacteria B. recurrentis eligi 

  

cómo y cuándo ganó y perdió genes en el proceso. 

capilla medieval en Poultor, uno de los lugares donde se encontraron restos. 

Los investigadores analizaron 
las diferencias entre los genomas 
antiguos y los actuales de B. recu: 
xrentis para determinar cómo ha 
cambiado con el tiempo, y esta 
blecieron,graciasatécnicasavan 
zadas, que la especie probable. 

mente divergió desu'prima' más 
cercana transmitida por garrapa 
tas, B. duttonii, hace entre 6.000 y 
4.000 años. 
Compararon los genomas de 

ambas y constataron que gran 
parte del mismose había perdido 

durantela transición de garrapa 
ta piojo, pero que tambiénse ha 
bían ganado nuevos genes con el 
tiempo. 
Estoscambios genéticosafecta- 

ron a la capacidad de la bacteria 
para ocultarse del sistema inmu- 

piojos en lugar de las garrapatas. Científicos dilucidaron 

  

nitario y también para compartir 
ADN con bacterias vecinas, lo 
que sugiere que 3. recurrentis se 
habíaespecializado parasobrevi 
vir dentro del piojo humano. 

Esta divergencia entre bacte- 
rias se produjo durante la transi 

Los efectos de una bacteria sobre la 
inmunida d innata abren vía para 
prevenir la obesidad o la diabetes 
delmicrobiomaintestinal, realiza: 
do con datos de múltiples grupos 
depoblaciónde 15nacionalidades 
distintas, demostró que la especie 
Pfaeciumesmás frecuenteen per 
sonas con peso saludable que en 
individuos consobrepeso u obesi 
dad, conindependencia de la edad, 
elsexo y región geográfica. 

Este hallazgo refuerza la idea 
de que la presencia de esta bacte 
riaes un indicador de una buena 
salud metabólica, según la enti 
dad española. 

“Hemosidentificado un biomar 
cador microbiano asociado al peso 
saludablequesemantieneconstan: 

Investigadores expresaron su preocupación 

Los cerebros humanos contienen 
una cucharada de microplásticos 
que dañan la salud mental 
Cuatro estudios revelan que los alimentos ultraprocesados podrían 
estar tras el hallazgo “en cantidades alarmantes” y su relación con 
depresión, demencia y otros trastornos. 

Los microplásticos que contie 
nen los alimentos ultraprocesa- 
dos y que se acumulan en el cere 
bro en “cantidades alarmantes”, 
podrían estarcontribuyendo “po: 
tencialmente” al aumento global 
detasas de depresión, demencia y 
otros trastornos de salud mental, 
según cuatro estudios publicados 
en la revista Brain Medicine. 

Los nuevos estudios sintetizan 
lasevidenciascientíficas queen los 
últimos tiempos han ido demos- 
trandoquelosmicroplásticos-par 
tículas de menos de 5 milímetros 
que se desprenden del plástico al 
degradarse-seacumulanenelcere 
bro y podrían estar afectando a la 
salud mental través de múltiples 
vías biológicas interconectadas. 

La portada dela revista dedica 
da a estos cuatro estudios- mues- 
tra uncerebro humano salpicado 
de coloridas partículasjunto auna 
cucharacdes plástico, una imagen 

queresume el hallazgo principal: 
que nuestros cerebros contienen 
aproximadamente “una cuchara: 
da” de material microplástico. 

Losdosprimerostrabajos,firma- 
dos por Nicholas Fabiano (Univer- 
sidad de Ottawa), Brandon Luu 
(Universidad de Toronto), David 
Puder (Universidad de Loma Lin- 
da) y Wolígang Marx (Universidad 
Deakin) reúnen evidencias emer 
gentes para proponer una hipóte 
sisnovedosa que conectael consu: 
mo de alimentos ultraprocesados, 
laexposicióna microplásticosy los 
resultados en salud mental. 

“Estamos viendo evidencia con- 
vergente que debería preocupar 
nos. Los alimentos ultraprocesa 
dos ahora suponen más del 50% 
de la ingesta energética en países 
como Estados Unidos, y estos ali 
mentos contienen concentracio- 
nes significativamente más altas 
de microplásticos que los alimen: 

teen poblaciones muy diversas. La 
ausencia desta bacteria podría uti 
lizarse como marcador temprano 
del riesgo de sufrir obesidad”, indi 
có Yolanda Sanz, investigadora del 
CSIC y coordinadora del estudio. 

NUEVA ESTRATEGIA 
Los resultados muestran que la 

administración de P faecium (ce: 
paDSM 32890)a ratones conobe: 
sidad inducida poruna dieta hiper 
calóricaredujosignificativamente 
la ganancia de peso, la adiposidad, 
lainflamación intestinal ysistómi 
ca y la intolerancia ala glucosa. 

Concretamente, la bacteria dis 

tos integrales. Hallazgos recientes 
muestran queestas partículas pue- 
denatravesarla barrera hematoen- 
cefálica y acumularse en cantida- 
des alarmantes”, avisa Fabiano. 

Los investigadores recuerdan 
que según diversosestudios,elcon- 
sumo de alimentos ultraprocesa 
dos tiene resultados adversos para 
lasalud mental. Según unarecien: 
te revisión publicada en The BMJ, 
las personas que consumían ultra: 
procesados tenían un 22% más de 
riesgo de depresión, 48% más de 
riesgo de ansiedad y 41% más de 
riesgo de problemas de sueño. 

Según los datos del estudio, ali 
mentos como los nuggets de po 
llo contienen 30 veces más mi 
croplásticos porgramo que las pe 
chugas de pollo naturales, un da 
to que refleja el impacto del pro 
cesamiento industrial. 

En paralelo, hallazgos recientes 
publicados en Nature Medicine 

minuyó el peso corporal en un 
25%, la grasa acumulada en un 
35% y mejoró la tolerancia a la 
glucosa con efectos comparables 
alosdelfármaco semaglutida, uti 
lizado en el tratamiento de la dia 
betestipo 2 pararegularel apetito 
y los niveles de azúicaren sangre. 

Uno de los hallazgos clave del 
estudio es que esta cepa ejerce 
efectos beneficiosos sobre el me 
tabolismo a través de su capaci 
dad para modular la función del 
sistema inmunitario innato, in- 

cluso cuando está inactivada por 
pasteurización. 

sta bacteria reprograma el fe 

demostraron que el cerebro con- 
tieneconcentraciones alarmantes 
de microplásticos equivalentes “a 
una cuchara”, una cantidad entre 
tresacinco veces másalta enaque- 
Noscondiagnósticosde demencia. 

“Esta hipótesis es particular 
mente convincente porque ve 
mos una superposición notable 
en los mecanismos biológicos”, 
subraya Marx, 

“Los alimentos ultraprocesados 
se han vinculado a salud mental 
adversaatravésdeinflamación, es 
trésoxidativo epigenética, disfun 
ción mitocondrial y alteraciones 
en los sistemas de neurotransmi- 
sores. Los microplásticos parecen 

"La evidencia debería preocuparnos”, señalan los investigadores, 

notipo de células del sistema in 
munitario innato, reduciendo la 
presencia de macrófagos proin 
flamatorios y favoreciendo la ac 
tivación de macrófagos altemnati 
vos, que bloquean la cascada de 
eventos inflamatorios que ocu: 
rren en el intestino en el contex- 

to dela obesidad. 
Graciasa estecambio, también 

sereduce la presencia de otras cé 
Julas inmunes inflamatorias (co. 
nocidas como ILC1) en el intesti- 
no, que suelen estar elevadas en 
personascon obesidad y que esti 
mulan la producción de sustan 
cias inflamatorias como el inter 

    
operar a través de vías notable- 
mente similares”, añade. 

Los autores creen que para de- 
terminarsi el contenido de micro- 
plásticos de los alimentos ultra- 
procesados es responsable de sus 
efectosnegativosobservadosenla 
salud mental, habría que estudiar 
estarelación de manera más siste- 
mática cuantificando la exposi 
ción a estos contaminantes a tra 
vés del consumo de alimentos. 

ELIMINAR 
MICROPLÁSTICOS 

Otro de losartículos publicados 
esun estudio que examina la posi 
bilidad decliminarestas partículas 

ción del Neolítico a la Edad de 
Bronce. Fue una época de cam: 
biosen el estilo de vida de los hu: 
manos, que empezaron a domes- 
ticaranimales y aviviren asenta 
mientos más densos. 

Esto pudo facilitar la propaga- 
ción de B. recurrentis de una per- 
sonaaotra-hoyen día la enferme 
dad también puede darse más en 
lugarescon malascondicionessa: 
nitarias o hacinamiento 

Los científicos también plan- 
tean la posibilidad de que el desa 
rrollo de la cría de ovejas para la 
obtención delana en la época ha- 
yasupuesto una ventaja para los 
patógenos transmitidos por pio: 
jos, ya que la lana ofrece mejores 
condiciones para que estos pon: 
gan huevos. 
Concluyen que la evolución de 

B.recurrentis pone de relieve que 
una combinación de cambios ge- 
néticos y ambientales puede con: 
tribuira que los patógenos se pro- 
paguen e infecten más fácilmen- 
te alas poblaciones. 

La investigadora Pooja Swali 
señala que la fiebre recurrente 
transmitida por piojos es unan: 
fermedad desatendida con po 
cos genomas modernos, lo que 
dificulta el estudio de su diver- 
sidad: “Añadir cuatro genomas 
antiguos de B. recurrentis a la 
mezcla nos permitió crear una 
serie temporal evolutiva y arro- 
jar luz sobre cómo ha cambiado 
la genética de la bacteria alo lar 
go del tiempo". 

ferón gamma, que altera la fun- 
ción barrera intestinal y causal. 
teraciones metabólicas. 

Estosefectos parecen depender 
decomponentes estructurales de 
la célula bacteriana de P.faecium, 
como proteínas o fragmentos de 
su pared celular, capaces de acti- 
varreceptores inmunitarios espe 
cíficos(denominados Toll-like re- 
ceptor 2 0 TLR2) presentes en las 
células inmunes innatas. 

“Al reprogramar el fenotipo y 
función inflamatoria de los ma- 
crófagos se restaura el equilibrio 
inmunológico en el intestino, lo 
quepermite frenarla inflamación 
crónica provocada por dietas hi 
percalóricas y,conello, mejorarla 
salud metabólica global del orga 
nismo”, añadió Rebeca Liébana, 
investigadora del LATA-CSIC. 
Aunqueelestudiose realizó en 

ratones, las autoras destacan su 
relevancia como punto de partida 
para futuros ensayos clínicos en 
humanos. 

del organismo a través de la afére- 
sisterapéutica, una técnica para fil- 
trarlasangre fuera del cuerpo que, 
los autores creen que podría tener 
el potencial deeliminarlasdelacir- 
culación, aunque “se necesita mu- 
cha másinvestigación”, apuntan. 

“Si bien necesitamos reducir 
nuestra exposición a los micro- 
plásticos a través de mejores elec- 
ciones alimentarias y altemativas 
de envasado, también necesita- 
mos investigación sobre cómo eli- 
minar estas partículas del cuerpo 
humano”, señala Stefan Bornstein, 
dela Universidad de Dresden, Ale- 
mania, y autor del estudio. 

Elúltimoartículo,un editorial de 
la revista firmado por Ma Li Wong 
y titulado “La calamidad de una cu: 
chara de plástico en tucerebro”sos- 
tienequeestacoleccióndeartículos 
nodebe verse solo como una adver- 
tenciacientíficasino comouncam- 
biodeparadigmaencómodebemos 
pensarsobre los contaminantesam 
bientales y la salud cerebral. 

“Lo que emerge de este trabajo 
noesuna advertencia. Esun ajus 
te de cuentas”, avisa Wong. “La 
frontera entre lo interno y lo ex 
terno ha fallado. Silos microplás- 
ticos cruzan la barrera hematoen- 
cefálica, ¿qué más creemos que 
permanece sagrado?”. 

Los autores enfatizan que, aun: 
que se necesita más investigación, 
susanálisisson argumentosuficien- 
te para reducir el consumo deultra 
procesados y desarrollar mejores 
métodos para detectar o eliminar 
microplásticosdel cuerpo humano. 
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